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El corazón  
hambriento de Dios
Una forma de enmarcar la historia de la Iglesia es: «Un relato sobre “El corazón hambriento de 
Dios”». El Tabernáculo y el Templo, junto con el templo que Dios ha hecho en nosotros, reflejan 
Su sueño que cada persona entrará en su descanso y abrazo. Los tres cuentan su anhelo 
de que sus hijos regresen a casa. En las Escrituras, cada vez que la Casa de Dios estaba 
«terminada», Dios se alegraba y su Gloria caía con poder. El 14 de junio, en la unidad del 
Espíritu, decenas de miles de piedras vivas construirán la Casa de Dios en la ciudad de Nueva 
York. 

Si usted ha experimentado su abrazo, también habrá sentido el hambre de su corazón para 
ser satisfecho. Muy pocos lo han dicho mejor que los moravos al lanzar uno de los mayores 
movimientos misionero del Segundo milenio: «Que el Cordero de Dios que murió por los 
pecadores reciba la recompensa por su sufrimiento.»

CONSTRUYENDO LA CASA DE DIOS EN NUESTRA CIUDAD

No solemos usar el término construir cuando hablamos de la Iglesia Neo testamentaria, pero a 
veces es «constructivo» para nosotros pensar como arquitectos y contratistas. Cuando alguien 
está construyendo una casa, una escuela, o un centro comercial, hay una gran cantidad de 
actividad. Hay muchos trabajadores, sub-contratistas y necesidad de materiales. Si no hay un 
plan general y alguien dirigiendo el proyecto, está condenado a fracasar. Nuestro Señor fue un 
carpintero de profesión, pero su pasión era construir el «templo» de su iglesia. 

Las Escrituras nos dice que él también habló del «templo» de su cuerpo (Juan 2:21). Con la 
muerte y resurrección de ese cuerpo, se convirtió en la piedra angular de la iglesia. El día de 
pentecostés, podríamos decir, se lanzó la mayor campaña de construcción. Su deseo era que 
todos sus discípulos, o «piedras vivas», fueran UNO: «Siendo la principal piedra del ángulo 
Jesucristo mismo, en quien todo el edificio, bien coordinado, va creciendo para ser un templo 
santo en el Señor» Efesios 2:20-21 (RVR1960). De la misma manera en que Moisés, Salomón 
y Jesús estuvieron comprometidos para construir la gloriosa Casa de Dios, nuestro proyecto 
de construcción New Covenant (Nuevo Pacto) es nuestra más grande comisión: construir una 
Casa de alabanza, amor, justicia, salvación y paz; construir una Casa que cubrirá la tierra «Y 
el conocimiento de la gloria del Señor llenará entonces toda la tierra, como las aguas llenan 
el mar» (Habacuc 2:14). El 14 de junio, miles de piedras vivas del área de los tres estados se 
unirán para este esfuerzo.
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Hechos 1:8 establece un plan estratégico para saturar toda nuestra región con oración y con el 
evangelio: 

«pero cuando el Espíritu Santo venga sobre ustedes, recibirán poder y saldrán a dar testimonio 
de mí, en Jerusalén, en toda la región de Judea y de Samaria, y hasta en las partes más lejanas 
de la tierra.»En el libro de Hechos vemos a los apóstoles y los creyentes de la Iglesia Primitiva 
llenando el mundo conocido con el evangelio. Primero saturaron a Jerusalén. Luego estos 
creyentes llenos del poder del Espíritu impactaron toda la región de Judea. La persecución 
golpeó muy fuerte y muchos se vieron forzados a moverse a la indeseable región de Samaria, 
donde también estalló el avivamiento. Finalmente, vemos en el libro de Hechos que el 
evangelio había llegado a todo el Imperio Romano.

A lo largo de la historia de las misiones, el evangelio se ha extendido de manera similar. Hasta 
el día de hoy, misioneros y evangelistas a menudo adoptan una estrategia de misión similar 
con un modelo de cuatro cuadrantes: 

Este sencillo plan permite la saturación con el evangelio, región por región. Los tres primeros 
cuadrantes representan todos los rincones de un área y el cuarto cuadrante insta por que se 
replique en una nación tras otra. A continuación encontrará una guía devocional de ayuno 
y oración para que las congregaciones participantes preparen sus corazones para el Día de 
oración por Nueva York.

Pero, eso sí, tan cierto como que yo vivo y que mi gloria llena toda la tierra. . . 
(Números 14:21)

Y el conocimiento de la gloria del Señor llenará entonces toda la tierra, como las 
aguas llenan el mar. (Habacuc 2:14)
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DÍA 1
A continuación se presenta la oración del Señor, el Padrenuestro. En el espacio provisto, 
personaliza, reflexiona y trata de exponer los diferentes aspectos de esta oración. 

Piensa en algunas maneras en las que puedes colaborar para hacer que este mundo sea más 
parecido al cielo. Esta es la oración que más se ha orado. Dios ha sido serio al decir que el 
cielo invada la tierra. Se inicia cuando se santifica su nombre y el cielo invade tu corazón; 
entonces, se inunda como un caudaloso río de agua viva. ¿Qué sientes que Dios está 
poniendo en tu corazón por lo que debes orar? 

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu nombre. 
(Cuanto más santificamos el nombre de Dios, mucho más fluirá su gloria a través de 
nosotros. Escribe de qué manera Dios te está pidiendo que lo honres aún más.) 

Venga tu reino, hágase tu voluntad en la tierra, así como se hace en el cielo 
(Piensa en tu vecindario y cada cuadra de tu zona postal; el trozo de tierra que Dios ha 
puesto ante ti. Bienvenido al reino de Dios para inundar tu comunidad.) 

Danos el pan de cada día 
(Descansa en él, porque él tiene cuidado de ti. La ansiedad y las preocupaciones 
pueden obstaculizar la obra de Dios en nuestras vidas. Más oración, menos estrés.)
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Perdónanos el mal que hemos hecho, así como nosotros hemos perdonado a los que 
nos han hecho mal. 
(Es imposible que ministremos poderosamente la gracia de Dios, y a la vez no vivir en 
ella. Escribe los nombres de tres personas que estás luchando por perdonar. Entrega 
esa batalla a Dios. Dile a él: «Te amo más de lo que los odio a ellos, los perdono como 
tú me has perdonado.»)

Y no nos metas tentación, más líbranos del mal. 
(Nuestro enemigo sigue rondando como león rugiente. Resístelo en el nombre de Jesús. 
Escribe y renuncia a cualquiera entrada que hayas permitido últimamente al maligno.)

Porque tuyo es el reino, el poder y la gloria por todos los siglos. Amén 
(Adora al eterno Rey del poder y amor. Declara su reino en tu comunidad y en tu 
ciudad.)



6

DÍA 2
Tal vez ayer cuando oraste para que la gloria de Dios cubriera la tierra como las aguas cubren 
el mar, te diste cuenta que no has experimentado que su gloria haya llenado tu propia vida. 
Puede haber una serie de razones para esto. Durante este semana, mientras buscas a Dios, 
él rápidamente te irá revelando esas cosas que te están obstaculizando o te tienen enredado. 
Entrega todas esas cosas a Dios. Todos sus caminos son perfectos y llenos de misericordia. 

A continuación se enumeran dos obstáculos comunes: 

1.	 Luchas de fe: 

La fe no es una emoción. Es confianza, convicción y la certeza de las cosas que no se ven, 
pero que son eternamente verdaderas. Lee los siguientes versículos y medita en ellos, y luego 
declara en voz alta: «Yo creo, y te pido Dios, que me llenes con tu Santo Espíritu.»

Y yo os digo: Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá. Porque 
todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá. ¿Qué 
padre de vosotros, si su hijo le pide pan, le dará una piedra? ¿o si pescado, en lugar 
de pescado, le dará una serpiente? ¿O si le pide un huevo, le dará un escorpión? 
Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto 
más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan?  
(Lucas 11:9-13)

Jesús le dijo: ¿No te he dicho que si crees, verás la gloria de Dios? (Juan 11:40)

2.	 Idolatría: 

Idolatría es todo aquello que domina nuestros corazones más que Dios. Lee los siguientes 
versículos y pídele a Dios que te revele cuáles son tus ídolos. Renuncia, en voz alta, a esos 
ídolos. Declara ante Dios que todo tu corazón le pertenece él.

Jesús le respondió: El primer mandamiento de todos es: Oye, Israel; el Señor 
nuestro Dios, el Señor uno es. Y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y 
con toda tu alma, y con toda tu mente y con todas tus fuerzas. Éste es el principal 
mandamiento. Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo.  
No hay otro mandamiento mayor que éstos. (Marcos 12:29-31)
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Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el cual fuisteis sellados para el 
día de la redención. Quítense de vosotros toda amargura, enojo, ira, gritería y 
maledicencia, y toda malicia. Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, 
perdonándoos unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo. 
(Efesios 4:30-32)
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DÍA 3
Ora para que la gloria de Dios llene a toda tu familia.

Ya sea que tu familia está muy unida o en grandes luchas, ora: «Permite que sea en mi familia 
como en el cielo.» Escribe tres maneras en las que en tu familia se refleja lo celestial y tres 
maneras en las que no es así. Ora a Dios y agradece a cualquier miembro de tu familia por 
la manera en las que en tu hogar se refleja el cielo y piensa de qué manera puedes hacer la 
diferencia para ayudar a tu familia para que en el 2016 se refleje el cielo aún mejor.

Puede ser que no haya otro pasaje en toda la literatura que nos ayude a vivir juntos como 
una familia que 1 Corintios 13. Cada paso a honrar estas palabras irá acompañado de una 
experiencia mayor sobre la dulzura del cielo. Poniendo en contexto, es claro que este pasaje 
estaba destinado a ser una prueba de fuego, no una lista de cotejo. Algunas personas en la 
iglesia de Corinto pensaban que eran más espirituales que otros. Pablo respondió presentando 
esta palabra-imagen de los que están llenos del Espíritu Santo. El punto es, al verte a ti mismo 
en carencia, y que no trates con más fuerza para ser mejor. Ríndete a Dios y clama por un 
mover más profundo del Espíritu Santo en cada parte de tu vida. 

Al leer el «capítulo del amor», circula con lapicero o lápiz lo que te ministra y subraya lo que te 
desafía a cambiar. Dale la bienvenida al Espíritu Santo para que reine en cada área expuesta, a 
fin que podamos decir como Pablo: 

Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y 
lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se 
entregó a sí mismo por mí. No desecho la gracia de Dios; pues si por la ley fuese la 
justicia, entonces por demás murió Cristo. (Gálatas 2:20-21) 

Si yo hablase lenguas humanas y angélicas, y no tengo amor, vengo a ser como 
metal que resuena, o címbalo que retiñe. Y si tuviese profecía, y entendiese todos 
los misterios y toda ciencia, y si tuviese toda la fe, de tal manera que trasladase 
los montes, y no tengo amor, nada soy. Y si repartiese todos mis bienes para dar de 
comer a los pobres, y si entregase mi cuerpo para ser quemado, y no tengo amor, de 
nada me sirve. El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor no 
es jactancioso, no se envanece; no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, 
no guarda rencor; no se goza de la injusticia, mas se goza de la verdad. Todo lo 
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sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. El amor nunca deja de ser; pero 
las profecías se acabarán, y cesarán las lenguas, y la ciencia acabará. Porque en 
parte conocemos, y en parte profetizamos; mas cuando venga lo perfecto, entonces lo 
que es en parte se acabará. Cuando yo era niño, hablaba como niño, pensaba como 
niño, juzgaba como niño; mas cuando ya fui hombre, dejé lo que era de niño. Ahora 
vemos por espejo, oscuramente; mas entonces veremos cara a cara. Ahora conozco 
en parte; pero entonces conoceré como fui conocido. Y ahora permanecen la fe, la 
esperanza y el amor, estos tres; pero el mayor de ellos es el amor.  
(1 Corintios 13:1-13)
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DÍA 4
Ora para que la gloria de Dios cubra tu Jerusalén como las aguas 
cubren el mar:

Nuestra «Jerusalén» está mejor representada por nuestra casa y nuestra iglesia local. Es el 
lugar donde tú estás centrado. Alcanzar a nuestro propio vecindario y la comunidad alrededor 
de tu iglesia es un componente crucial para ver a tu ciudad alcanzada para Cristo. El libro de 
Hechos (17:26) sugiere que Dios elige los lugares de nuestra habitación. Tú vives donde vives 
y adoras donde adoras por una razón. Dios te ha designado y dotado de forma especial para 
presentar su evangelio ahí donde estás.

Ora por tu vecindario, por tantos vecinos como puedas mencionar 
por nombre. 

Escribe tres maneras en las que tus vecinos son un reflejo del cielo y tres en los que no lo 
reflejan. Alaba a Dios y asegúrate de agradecer a cualquier vecino que hace que la tierra sea 
un poco más como el cielo, y luego ora por aquellas en las que fallaron. Pídele a Dios que te 
use de manera específica para que este año tu vecindario sea más parecido al cielo de lo que 
fue el año anterior.

Ora por la comunidad alrededor de tu iglesia. 

Escribe tres maneras en las que tu comunidad refleja al cielo y tres maneras en las que no. 
Asegúrate de expresar tu gratitud a todos los que reflejan al cielo en tu comunidad, por su 
contribución por la paz y bendición del vecindario (p.ej., los recolectores de basura, la policía, 
el departamento de bomberos, maestros, la patrulla vecinal, los buenos vecinos… etc.). 
En la medida en que resaltemos la imagen de Dios en lo que esas personas demuestran, y 
motivamos esas acciones positivas, las puertas se abrirán para que el Espíritu de Dios trabaje 
profundamente en ellos. Luego, ora por las tres cosas en las que tu vecindario se queda corto, 
y pídele a Dios por sabiduría para hacer la diferencia en esas cosas.

Observa a tu comunidad como es ahora, y luego imagina cómo podría ser. Anota tus 
pensamientos sobre esto. ¿Cuáles son los pasos que se deben tomar para reducir la 
brecha?Escribe algunos principios que podemos aprender de la iglesia primitiva para alcanzar 
nuestra Jerusalén.

Al oír esto, se compungieron de corazón, y dijeron a Pedro y a los otros apóstoles: Varones 
hermanos, ¿qué haremos? Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en 
el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo. 
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Porque para vosotros es la promesa, y para vuestros hijos, y para todos los que están lejos; 
para cuantos el Señor nuestro Dios llamare. Y con otras muchas palabras testificaba y les 
exhortaba, diciendo: Sed salvos de esta perversa generación. Así que, los que recibieron su 
palabra fueron bautizados; y se añadieron aquel día como tres mil personas. Y perseveraban 
en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, en el partimiento del pan y en 
las oraciones.

La vida de los primeros cristianos y sobrevino temor a toda persona; y muchas 
maravillas y señales eran hechas por los apóstoles. Todos los que habían creído 
estaban juntos, y tenían en común todas las cosas; y vendían sus propiedades y 
sus bienes, y lo repartían a todos según la necesidad de cada uno. Y perseverando 
unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en las casas, comían juntos con 
alegría y sencillez de corazón, alabando a Dios, y teniendo favor con todo el pueblo. 
Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos.  
(Hechos 2:37-47)
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DÍA 5
Ora para que la gloria de Dios cubra tu Judea, tu región, tu pueblo 
o tu barrio.

Ora específicamente por los diferentes círculos de amistades en la escuela, trabajo y medios 
sociales. Escribe tres maneras en la que ellos reflejan el cielo y tres maneras en las que no. 
Agradece a todas esas personas que hacen que tu vida sea más parecida al cielo. Ora para 
que la gloria de Dios caiga y transforme todo lo que está oscuro y roto en algo hermoso y 
celestial. Escribe tres maneras en las que puedes ayudar a llevar esperanza y la belleza del 
cielo a tus círculos de influencia. (En nuestra página de recursos al final de este documento, 
hemos enumerado varias páginas web excelentes que pueden ayudarte en tu ministerio 
regional.)

Oremos también por las fuerzas de influencia en tu región: los centros de medios de 
comunicación, educación, negocios, gobierno y las fuerzas del orden. Anota tres maneras en 
las que ellos reflejan al cielo y tres en las que no. Ora por ellos y busca agradecer a todos los 
que están en posiciones de influencia que hacen tu vida más parecida al cielo. Ora contra todo 
mal que puede estar trabajando en estos sectores de tu comunidad.

Muchos pastores y ministerios regionales se reúnen con regularidad para buscar la dirección 
de Dios para ver lo que podemos hacer mejor juntos y no las que nos separan. Para cumplir 
con la comisión de nuestra «Judea», el cuerpo de Cristo está buscando cómo cubrir las 
brechas del Reino discerniendo dónde la presencia de la Iglesia y la influencia del Reino de 
Dios están más débiles. Esto se refiere tanto a la geografía como a los diversos sectores 
sociales que sirven y operan en nuestra ciudad: la educación, el gobierno, los medios de 
comunicación y el comercio. Es nuestro deseo ayudar al cuerpo de Cristo en nuestra región 
para trabajar juntos en cada una de estas áreas. Por favor, indícanos si deseas ser parte de 
este gran trabajo. 

En el antiguo Israel, había muchas tribus, pero una sola nación. Cada tribu tenía sus propias 
responsabilidades «tribales», pero el autocuidado y el cumplimiento de su llamado era único. 
Sin embargo, todas las tribus se unían para adorar, para celebrar y para la guerra. Ora por los 
pastores de tu región, para que puedan cumplir con el mandato de Dios y operar honrando la 
unidad en Cristo.

¿Qué podemos aprender del siguiente pasaje sobre nuestro llamado y los sueños de Dios para 
nosotros? Circula aquellas cosas que te ministran y te desafían a cambiar. Luego ofrece una 
oración, basada en las frases que seleccionaste. 
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Yo les he dado tu palabra; y el mundo los aborreció, porque no son del mundo, 
como tampoco yo soy del mundo. No ruego que los quites del mundo, sino que los 
guardes del mal. No son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. Santifícalos 
en tu verdad; tu palabra es verdad. Como tú me enviaste al mundo, así yo los he 
enviado al mundo. Y por ellos yo me santifico a mí mismo, para que también ellos 
sean santificados en la verdad. Mas no ruego solamente por éstos, sino también 
por los que han de creer en mí por la palabra de ellos, para que todos sean uno; 
como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros; para 
que el mundo crea que tú me enviaste. La gloria que me diste, yo les he dado, para 
que sean uno, así como nosotros somos uno. Yo en ellos, y tú en mí, para que sean 
perfectos en unidad, para que el mundo conozca que tú me enviaste, y que los has 
amado a ellos como también a mí me has amado. Padre, aquellos que me has dado, 
quiero que donde yo estoy, también ellos estén conmigo, para que vean mi gloria que 
me has dado; porque me has amado desde antes de la fundación del mundo. Padre 
justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido, y éstos han conocido que tú 
me enviaste. Y les he dado a conocer tu nombre, y lo daré a conocer aún, para que el 
amor con que me has amado, esté en ellos, y yo en ellos. (Juan 17:14-26)
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DÍA 6 
Ora para que Dios cubra tus «Samarias» como las aguas cubren el 
mar.

En el antiguo Israel, Samaria fue un «campo misionero transcultural», un lugar de devastación 
multi-generacional y el objeto del odio racial. Isaías habla de nuestro llamado a estas regiones: 

Reedificarán las ruinas antiguas, y levantarán los asolamientos primeros, y 
restaurarán las ciudades arruinadas, los escombros de muchas generaciones.  
(Isaías 61:4)

¿Los vecindarios o familias de tu localidad son de naturaleza similar a la antigua Samaria? 
Ministerios de este tipo son generalmente difíciles y a menudo desalentadores. Sin embargo, 
Samaria es una cuarta parte de la Gran Comisión. Evitar a Samaria, como lo hicieron en 
el antiguo Israel, es como abandonar a uno de nuestros cuatro hijos que están a nuestro 
cuidado. Cada iglesia cristiana y cada cristiano que honra a Cristo debe comprometerse en 
este ministerio de sacrificio para su Samaria. Por mucho tiempo la Iglesia ha abandonado la 
Gran Comisión y Satanás ha dado rienda suelta para establecer sus operaciones militares «a 
través de las pistas.» 

Lee los siguientes pasajes y subraya lo que te desafía y te convence. Pídele a Dios que te 
revele tu «Samaria.» 

La religión pura y sin mácula delante de Dios el Padre es ésta: Visitar a los 
huérfanos y a las viudas en sus tribulaciones, y guardarse sin mancha del mundo. 
(Santiago 1:27)

Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles con él, 
entonces se sentará en su trono de gloria, y serán reunidas delante de él todas las 
naciones; y apartará los unos de los otros, como aparta el pastor las ovejas de los 
cabritos. Y pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces 
el Rey dirá a los de su derecha: Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino 
preparado para vosotros desde la fundación del mundo. Porque tuve hambre, y me 
disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; fui forastero, y me recogisteis; estuve 
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desnudo, y me cubristeis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a mí. 
Entonces los justos le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y 
te sustentamos, o sediento, y te dimos de beber? ¿Y cuándo te vimos forastero, y te 
recogimos, o desnudo, y te cubrimos? ¿O cuándo te vimos enfermo, o en la cárcel, 
y vinimos a ti? Y respondiendo el Rey, les dirá: De cierto os digo que en cuanto lo 
hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis. Entonces dirá 
también a los de la izquierda: Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado 
para el diablo y sus ángeles. Porque tuve hambre, y no me disteis de comer; tuve 
sed, y no me disteis de beber; fui forastero, y no me recogisteis; estuve desnudo, y no 
me cubristeis; enfermo, y en la cárcel, y no me visitasteis. Entonces también ellos 
le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, sediento, forastero, 
desnudo, enfermo, o en la cárcel, y no te servimos? Entonces les responderá diciendo: 
De cierto os digo que en cuanto no lo hicisteis a uno de estos más pequeños, tampoco 
a mí lo hicisteis. E irán éstos al castigo eterno, y los justos a la vida eternal.  
(Mateo 25:31-46)

Ora específicamente por la «Samaria» que Dios ha puesto en tu corazón. 

Ora por las necesidades de esa comunidad. Conéctate con otros creyentes en tu iglesia con 
una carga similar. Como Dios permita y dirija, pon manos a la obra.
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DÍA 7
Oremos para que la gloria de Dios cubra toda la tierra como las 
aguas cubren el mar.

A veces nos intimidamos al pensar en orar por las naciones. Esto indica que estamos 
operando inconscientemente bajo la falsa suposición de que somos el factor más importante 
en la ecuación. 

Medita en estos pasajes y anota lo que el Espíritu Santo te comunica: 

Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que 
queréis, y os será hecho. (Juan 15:7)

Pídeme, y te daré por herencia las naciones, y como posesión tuya los confines de la 
tierra. (Salmo 2:8)

Y tu pueblo, todos ellos serán justos, para siempre heredarán la tierra; renuevos 
de mi plantío, obra de mis manos, para glorificarme. 22El pequeño vendrá a ser 
mil, el menor, un pueblo fuerte. Yo Jehová, a su tiempo haré que esto sea cumplido 
pronto. (Isaías 60:21-22)

Súbete sobre un monte alto, anunciadora de Sion; levanta fuertemente tu voz, 
anunciadora de Jerusalén; levántala, no temas; di a las ciudades de Judá: ¡Ved 
aquí al Dios vuestro! He aquí que Jehová el Señor vendrá con poder, y su brazo 
señoreará; he aquí que su recompensa viene con él, y su paga delante de su rostro. 
Como pastor apacentará su rebaño; en su brazo llevará los corderos, y en su seno los 
llevará; pastoreará suavemente a las recién paridas. ¿Quién midió las aguas con el 
hueco de su mano y los cielos con su palmo, con tres dedos juntó el polvo de la tierra, 
y pesó los montes con balanza y con pesas los collados? ¿Quién enseñó al Espíritu 
de Jehová, o le aconsejó enseñándole? ¿A quién pidió consejo para ser avisado? 
¿Quién le enseñó el camino del juicio, o le enseñó ciencia, o le mostró la senda de 
la prudencia? He aquí que las naciones le son como la gota de agua que cae del 
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cubo, y como menudo polvo en las balanzas le son estimadas; he aquí que hace 
desaparecer las islas como polvo. (Isaías 40:9-15)

Al orar sobre la tierra, si el Señor pone una nación específica en tu corazón, enfoca tus 
oraciones en esa nación. Ora por el apoyo a una obra existente allí o involúcrate en un 
proyecto misionero a corto plazo.En la ciudad de Nueva York somos privilegiados de conocer 
a cientos de personas de todas partes del mundo. Comienza a orar por aquellos que conoces 
de la escuela, del trabajo, los comercios, estaciones de gasolina, etc. Ora por los individuos, 
sus familias y sus naciones. Hay un enlace en nuestra página de recursos que provee 
traducciones bíblicas en casi todos los idiomas. Al orar por tus amigos, considera obsequiarle 
un ejemplar de la Biblia en su idioma materno. Invítalos a cenar en tu casa. La hospitalidad 
es uno de las virtudes más apreciadas en todo el mundo. En los Estados Unidos tenemos las 
casas más hermosas del mundo, pero no somos tan hospitalarios como deberíamos.

Ofrecer dar clases de inglés como segundo idioma (ESL, por sus siglas en inglés) es otra 
manera poderosa para alcanzar a nuestros vecinos de tierras lejanas.Todas las familias de 
inmigrantes con los que entras en contacto tienen una vasta red de relaciones en su país de 
origen. Al ser alcanzados para Cristo, el evangelio será predicado, literalmente, hasta lo último 
de la tierra.

Por favor, ora específicamente por el esfuerzo de reconstrucción en Filipinas. 

http://www.faithcomesbyhearing.com/ Esta es una herramienta maravillosa para poner en 
las manos de todos nuestros amigos de diferentes naciones. La Biblia completa está grabada 
en la gran mayoría de idiomas y se puede enviar el enlace hasta los últimos confines de la 
tierra en solo segundos. Esta organización también provee un pequeño aparato que funciona 
con energía solar a cualquier persona en el mundo que le permite difundir la Biblia a un grupo 
de hasta 300 personas.

¡Gracias por unirte al cuerpo de Cristo en esta semana de ayuno y oración!

Y a aquel que es poderoso para guardaros sin caída, y presentaros sin mancha 
delante de su gloria con gran alegría, al único y sabio Dios, nuestro Salvador, sea 
gloria y majestad, imperio y potencia, ahora y por todos los siglos. Amén.  
(Judas 1:24-25)
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Otros recursos:

Para los que se hacen preguntas:  

www.exploregod.com 

www.iamsecond.com 

www.allaboutgod.com 
Para leer la Biblia (con una variada sección de comentarios): 
www.mission119.com 
Para obtener más información sobre American Bible Society:  
www.americanbible.org


